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En esta pequeña obra no se aspira a realizar un exhaustivo estudio de la 
biografía de Clara Campoamor, de su obra y de su labor política. Muchas y 
excelentes son las publicaciones existentes al respecto, lo que haría pretencio-
so el intento. Mediante la transcripción de conferencias, discursos parlamen-
tarios y publicaciones de la Gaceta, este libro aspira a ofrecer unas pinceladas 
de la intensa trayectoria vital de Clara Campoamor. 

En el material que se reproduce queda demostrado que en su corazón es-
taba grabado el ideal de una España libre y justa. Para lograrlo, Clara 
Campoamor no conoció, como en nuestros días, nada parecido a la disciplina 
de voto o de partido, afrontó las burlas de sus detractores y la venganza de 
antiguos compañeros de lucha, y soportó con entereza en medio de su dolor 
un exilio en el que se mantuvo con su trabajo hasta avanzada edad,  confian-
do sólo en un reducido grupo de amigos incondicionales.

Sirva pues este texto como homenaje a tan preclara mujer española en el 
cincuentenario de su muerte.
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«DE COSER A LEGISLAR»

La vida de Clara Campoamor es la historia personal de una mujer valiente, de 
pensamiento atrevido y corazón seguro. Esa combinación de intelecto y firmeza 
emocional le permitió vivir una difícil vida, pero de extraordinarios beneficios 
éticos y políticos para su amada España.

Campoamor fue una gran activista, cuyo campo de acción principal fue aglu-
tinar a mujeres para la política y para la conciencia cívica de nuestro país. Lo 
hacía porque creía absolutamente en las mujeres, en sus compatriotas, sobre las 
que manejaba estadísticas para demostrar y desmontar el peor de todos los agra-
vios recibidos en la historia del machismo universal: el de carecer de las mismas 
oportunidades que los hombres y poder ser consideradas seres completos.

Esa era su fuerza imparable para defendernos a todas, pero también la fuerza 
secreta sobre sí misma y sus valores. Por esta coherencia entre lo personal y lo 
colectivo, su vida fue un camino de avances y remontadas continuas, en un des-
pliegue intelectual y vital.

Lo que hacía y quería para sí, lo veía y deseaba para todas las demás.

Además, nadie como ella vio que la República, que en aquel momento era 
sinónimo de la llegada de la Democracia y la modernidad a nuestro país, se la 
jugaba con incluir a todas las españolas,–más de la mitad de la población–, en la 
plena ciudadanía y en la defensa de un sistema político construido sobre los 
derechos y libertades de todos y de todas. Su mirada fue de gran alcance, y como 
ella misma dijo en el singular debate sobre el voto, era de calado ético antes que 
político.

A Clara le debe la historia de este país, la mejor y más perfecta forma de 
concebir la Democracia, la que luego ha impulsado el devenir de los aconteci-
mientos en todo el planeta. Ella advirtió que el tiempo le daría la razón. Así 
ha sido.
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Toda esta claridad y contundencia política está fundamentada en la pro-
pia concepción que tiene la dignidad humana de la mujer, cuando deriva una 
parte infinita de sus esfuerzos a la abolición de la prostitución, sabedora que 
ahí radica la singular pieza maestra de nuestro sometimiento histórico a los 
varones.

La diputada Campoamor participa en casi todos los debates políticos de en-
vergadura, y por ello sería conveniente dejar de focalizarla exclusivamente con el 
debate y la votación del sufragio femenino, porque podría ensombrecer el gran 
trabajo parlamentario que sacó adelante. Es tendencia de la sociedad patriarcal a 
reducir a las mujeres en la actividad política a los temas que aparentemente nos 
afectan, como si no nos afectara todo y a la inversa, como si los temas de la 
igualdad entre hombres y mujeres no lo fueran de todos, y además nucleares del 
propio sistema político democrático.

Clara tuvo también una gran visión genealógica cuando reivindicaba intensa-
mente el trabajo social y político de Concepción Arenal. Para las mujeres las lí-
neas de relevos históricos son muy difíciles de mantener, primero por las pocas 
mujeres que en el pasado estaban en posiciones de poder o influencia, y segundo, 
porque la invisibilidad que se proyecta sobre el trabajo intelectual, político o ar-
tístico es ampliamente constatable.

Clara es admirable también en su dimensión estrictamente personal, una 
autodidacta que avanzó en estudios y formación con un sacrificio notable, y sal-
tando obstáculos importantes. Cosió en las telas, cosió en las ideas, y finalmente 
cosió en un debate sobre el verdadero sentido de la soberanía popular, que no 
podía ser otra cosa que todo el pueblo soberano, del que las mujeres somos más 
de la mitad.

Cosió y cosió en su juventud para llegar a coser una decisión constitucional 
que le dio a la Democracia un sentido pleno.

Estamos delante de la única madre que tenemos de la Constitución Española.

Carmen Calvo Poyato
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INTRODUCCIÓN

I.  DATOS BIOGRÁFICOS

Clara Campoamor Rodríguez nació en Madrid el 12 de febrero de 1888.
Clara se tuvo que enfrentar a una niñez y adolescencia duras: quedó huérfana 

de padre, y siendo muy niña ayudó a su madre a sostener las cargas económicas 
familiares, desempeñando varios oficios, entre ellos los de modista y dependien-
ta de comercio.

El 19 de junio de 1909, a los 21 años de edad, obtuvo una plaza como funcio-
naria de segunda clase del Cuerpo de Correos y Telégráfos del Ministerio de la 
Gobernación. El 13 de febrero de 1914, unas nuevas oposiciones convocadas por 
el Ministerio de Instrucción Pública, en las que obtuvo el número uno, le permi-
tieron ingresar en el cuerpo de profesora especial de taquigrafía y mecanografía 
en las Escuelas de Adultas. Fue entonces cuando comenzaron sus colaboraciones 
en periódicos de la época como Nuevo Heraldo, El Sol y El Tiempo. Asistió con 
regularidad al Ateneo desde 1916 y comenzó a descubrir, con motivo de la huel-
ga general de 1917, su interés por la política.

En 1922, Campoamor inició su actividad asociativa con la cofundación, jun-
to a un grupo de mujeres progresistas –entre las que se contaban la escritora 
María Lejárraga, la doctora Elisa Soriano, o la futura penalista Matilde Cantos– 
de la Sociedad Española de Abolicionismo, como una heredera del antiguo 
Patronato de Represión de la Trata de Blancas. La finalidad de la asociación era 
conseguir «una legislación moderna en todo lo relativo a los problemas sexua-
les y al delito sanitario».

Atenuados los problemas económicos familiares, Campoamor reinició sus 
estudios y obtuvo el título de bachiller el 21 de marzo de 1923. A sus treinta y 
cinco años, ingresó en el mundo universitario a través de sus estudios de dere-
cho. Poco antes de licenciarse, el 31 de octubre de 1924, se incorporó a la 
Academia de Jurisprudencia, en donde desarrolló una gran actividad. 
Finalmente, el 19 de diciembre de 1924, Campoamor se licenció en derecho por 
la Universidad Central de Madrid. A partir de esa fecha su trayectoria intelec-
tual se desarrolla en lo que serán sus dos grandes pasiones: la política y el de-
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recho. El 3 de febrero de  1925 era ya miembro del Colegio de Abogados de 
Madrid; perteneció también a los de San Sebastián y Sevilla.

Asumió la defensa de su hermano Ignacio Eduardo Campoamor en San 
Sebastián, acusado de participar en la rebelión republicana de Jaca de diciem-
bre de 1930. En vísperas de la II República, Campoamor comenzó decidida su 
andadura política. En su obra Mi pecado mortal. El voto femenino y yo 
(Madrid, Librería Beltrán,  1936), memorial de su actuación en las Cortes 
Constituyentes, la autora recuerda sus diversas adscripciones políticas antes de 
su militancia en el partido Radical. Según sus palabras, en 1929 había pertene-
cido al comité organizador de la Agrupación Liberal Socialista, junto a la juris-
ta Matilde Huici. También alrededor de esas fechas entró en contacto con los 
medios políticos azañistas; militó en el grupo de Acción Republicana e incluso 
llegó a ser elegida en 1931 miembro del Consejo Nacional. Finalmente, defen-
dería en las Cortes los derechos de la mujer desde las filas del republicanismo 
histórico del partido Radical de Alejandro Lerroux.

Tras las elecciones generales a Cortes Constituyentes del 28 de junio 
de 1931, dos diputadas, elegidas por la circunscripción provincial de Madrid, 
ocuparon escaño: Victoria Kent había sido elegida por el partido Radical 
Socialista y Clara Campoamor por el partido Radical. Las dos diputadas te-
nían muy claro su objetivo, la defensa de los derechos de la mujer, pero no 
pensaban de igual modo respecto a la cuestión del voto femenino. Kent y 
Margarita Nelken, perteneciente al partido Socialista defendían el aplaza-
miento del voto femenino, no su negación. Clara Campoamor juzgó este 
aplazamiento como un grave error histórico, e invocó en la Cámara las pala-
bras de Humboldt: «la única manera de madurarse para el ejercicio de la li-
bertad y de hacerla accesible a todos es caminar dentro de ella» (Clara 
Campoamor, Mi pecado mortal. El voto femenino y yo, Madrid, Librería 
Beltrán, 1936, pág.153). Aislada de su partido –opuesto en el debate a la con-
cesión del voto, a pesar de su acuerdo inicial– Campoamor se vio obligada a 
actuar en solitario. El 1 de octubre de 1931 el Congreso aprobó por 40 votos 
de diferencia (161 votos a favor, frente a 121 en contra), el derecho al voto 
de la mujer.

Sin embargo, el voto de la mujer se convirtió a la larga en una supuesta ex-
plicación de la llegada de la derecha al poder en las elecciones de noviembre 
de  1933. No por ello Clara Campoamor aminoró su trabajo parlamentario, y 
mientras fue diputada desplegó una intensa labor jurídica. Presentó enmiendas, 
votos particulares y algunas proposiciones de ley. Anticipó su propia ley de di-
vorcio, que retiró después para apoyar la presentada por el gobierno; participó en 
los debates sobre el Estatuto de Cataluña y en las discusiones sobre la reforma 
del Código Penal; discutió los principios organizativos del Tribunal Tutelar de 
Menores; abogó por la abolición de la prostitución reglamentada; defendió la 
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investigación de la paternidad y la inscripción como legítimos de los hijos naci-
dos fuera del matrimonio, y participó en la discusión de los presupuestos de 
Gobernación de 1932 y de Trabajo y Guerra de 1933. Cuando se legisló el divor-
cio en 1932, se encargó de los procesos de divorcio de Josefina Blanco, esposa de 
Valle Inclán, y de Concha Espina.

En las elecciones de 1933, Campoamor no vio renovado su escaño. Después de 
formar gobierno en diciembre de 1933, Alejandro Lerroux ofreció a Campoamor la 
Dirección General de Beneficencia y Asistencia Social, cargo que ocupó desde fina-
les de diciembre de dicho año hasta octubre de 1934, es decir durante el periodo 
en que gobernó únicamente el partido Radical sin la presencia de la Confederación 
Española de Derechas Autónomas (CEDA). Las trágicas consecuencias de los suce-
sos de Asturias provocaron su decepción con el partido Radical. El 23 de febrero 
de 1935, Campoamor dirigió una carta a Lerroux en la que le comunicaba su des-
acuerdo con la política realizada y su firme decisión de abandonar el partido. En 
julio de ese año, pidió su ingreso en Izquierda Republicana, petición que le fue 
denegada; antiguos rencores políticos le hicieron pagar entonces su anterior aban-
dono de Acción Republicana. Meses más tarde se le negó también su solicitud de 
acta para inscribirse en el Frente Popular representando a Unión Republicana 
Femenina, agrupación que había promovido en torno suyo entre octubre y diciem-
bre de 1931, a fin de crear un ambiente favorable al voto de la mujer. Ante la im-
posibilidad de obtener una candidatura en las que serían las últimas elecciones de 
la República, Campoamor abandonó la vida política. En Londres conoció el triunfo 
del Frente Popular. A su regreso, publicó Mi pecado mortal. El voto femenino y yo 
(Madrid, Librería Beltrán, 1936) testimonio de su lucha sufragista. Su siguiente 
obra, La revolución española vista por una republicana (París, Librairie Plon, 1937), 
apareció ya en el exilio: en ella describe su horror y repulsa ante los acontecimien-
tos vividos en Madrid entre julio y septiembre de 1936. El texto recoge la salida de 
Campoamor de Madrid, a comienzos de septiembre de 1936, acompañada de su 
madre Pilar Rodríguez Martínez, casi octogenaria y de su sobrina, Consuelo 
Campoamor Aramburu, de catorce años de edad, hija de su hermano Ignacio 
Campoamor. El primer intento de dejar España por el puerto de Alicante, en un 
barco argentino, fue impedido en el último momento por órdenes del gobierno 
republicano español, hecho que empujó a la autora y a su familia a embarcarse en 
un buque alemán que partía hacia Génova, poniendo en riesgo su propia vida a 
manos de falangistas que viajaban en él. Desde allí, atravesando territorio italiano 
se dirigió hacia Suiza y en concreto a la ciudad de Lausanne. Allí residía la abogada 
Antoinette Quinche, con quien Campoamor mantenía una sólida relación profesio-
nal desde hacía varios años que, en tiempo de guerra, le prestó una generosa ayuda. 
En casa de Quinche falleció la madre de Campoamor. En un país nuevo y descono-
cido, Campoamor comenzó a ganarse la vida con diversos trabajos relacionados 
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con la divulgación cultural: traducciones, conferencias, artículos periodísticos, 
prólogos, etc. Poco a poco, fue adentrándose en algunos círculos literarios.

En febrero o marzo de 1938 se instala en Argentina. En Buenos Aires 
Campoamor aminoró su actividad política; en lo social, mantuvo contactos con 
el Consejo Nacional de Mujeres Argentinas. Colaboró además en Argentina 
Libre, semanario fundado en 1940, al igual que en la revista Saber vivir cuya 
publicación se prolongó hasta 1956. Fue profesora de derecho y de literatura 
castellana en la Biblioteca del Consejo de Mujeres. Puede decirse que en 
Argentina vivió los más tolerables años de su primer exilio, pues pudo ejercer un 
trabajo en empresas editoriales promovidas por españoles tan exiliados como 
ella o propiamente argentinas.

Su anhelado y difícil regreso a España se vio impedido por su militancia re-
publicana y por su trayectoria política: desde el mes de noviembre de 1941 exis-
tía una orden de detención contra ella, reclamada por parte del temido Tribunal 
Especial para la Represión de la Masonería y el Comunismo. Ello no impidió que 
Campoamor realizase durante su exilio argentino, a pesar del grave riesgo que 
corría a manos de las autoridades franquistas, tres viajes por vía aérea a España, 
a fin de poder regularizar su situación y asentarse de nuevo en su patria. El pri-
mero, a comienzos de 1948; el segundo, a finales de 1952 o comienzos de 1953, 
y el último, en marzo de 1955. Un último intento de entrada fue el realizado en 
octubre de 1955 a través de la frontera de Irún por ferrocarril. Cuando el 8 de 
febrero de 1964 se publicó el decreto de supresión del Tribunal Especial para la 
Represión de la Masonería y el Comunismo, Campoamor, asentada en Lausanne, 
había renunciado desencantada a su vuelta. En la ciudad suiza Campoamor cola-
boró en el despacho jurídico de su antigua amiga, Antoinette Quinche. Fue la 
última etapa de un «exilio sin fin» que, a juzgar por su correspondencia privada, 
estuvo sellado por la impotencia y la nostalgia. Aquejada de cáncer, casi ciega, 
Clara Campoamor Rodríguez, asistida por Antoinette Quinche, falleció en 
Lausanne el 30 de abril de 1972. Sus restos, cumpliendo sus últimas voluntades, 
se trasladaron incinerados el 17 de mayo al cementerio de Polloe en San 
Sebastián, ciudad que había conocido y amado desde primeros de agosto 
de 1910.

En su obra Mi pecado mortal. El voto femenino y yo había escrito su epitafio, 
que fue también una profecía: «Yo sabía que el tiempo justificaría todas mis tesis».
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Inauguración de las Cortes Constituyentes en la sesión del 14 de julio de 1931: la primera 
a la derecha de la tercera fila es Clara Campoamor. Fotografía de Alfonso (Hemeroteca 

Digital de la BNE)

II.  NUESTRO PROPÓSITO

En esta pequeña obra no se aspira a realizar un exhaustivo estudio de la bio-
grafía de Clara Campoamor, de su obra y de su labor política. Muchas y excelen-
tes son las publicaciones existentes al respecto, lo que haría pretencioso el inten-
to. Mediante la transcripción de conferencias, discursos parlamentarios y 
publicaciones de la Gaceta, este libro aspira a ofrecer unas pinceladas de la inten-
sa trayectoria vital de Clara Campoamor.

En el material que se reproduce queda demostrado que en su corazón estaba 
grabado el ideal de una España libre y justa. Para lograrlo, Clara Campoamor no 
conoció, como en nuestros días, nada parecido a la disciplina de voto o de parti-
do, afrontó las burlas de sus detractores y la venganza de antiguos compañeros 
de lucha, y soportó con entereza en medio de su dolor un exilio en el que se 
mantuvo con su trabajo hasta avanzada edad, sin esperar socorros internaciona-
les, confiando sólo en un reducido grupo de amigos incondicionales.

Sirva pues este texto como homenaje a tan preclara mujer española en el 
cincuentenario de su muerte.

AREA EDITORIAL AEBOE
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La edición facsímil que se presenta de El derecho de la mujer, es un recopila-
torio de tres conferencias pronunciadas por Clara Campoamor entre 1923 y 1928, 
dos de ellas en la Academia de Jurisprudencia y Legislación y una en la 
Universidad Central de Madrid.

Su contenido pone de relieve la lucha de su autora, en la prensa y en el foro 
en su condición de abogada, por impulsar la dignidad de la mujer española, lo 
que exigía ineludiblemente su igualdad jurídica y política respecto al hombre. 
Los textos anticipan el contenido de los discursos parlamentarios que sostuvo 
Clara Campoamor en las Cortes Constituyentes de la República en defensa de 
tales ideales.

La obra fue editada en Madrid en junio de 1936, apenas un mes antes del 
estallido de la lucha fratricida que destrozaría la trayectoria vital de los españoles 
de la época.
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II.  CLARA CAMPOAMOR Y LA DEFENSA 
DE LA CONSTITUCIÓN DE 1931





En su intervención de uno de septiembre de 1931, Clara Campoamor recuer-
da que la nueva Constitución debe ser una necesaria transacción entre las tradi-
ciones políticas de España y las exigencias del moderno derecho constituyente. 
Alaba el texto de 1931 como cálido y humano, al abolir la pena de muerte salvo 
en tiempo de guerra, al reconocer la igualdad de sexos, la igualdad de los hijos 
con independencia de la filiación, o el derecho de la clase trabajadora a un salario 
digno. Respecto a la cuestión religiosa, entiende que la población civil debe res-
petar las creencias religiosas, pero los que las profesan no pueden pretender 
imponerlas: el descrédito de la Iglesia Católica en la clase trabajadora deriva de 
la alianza secular del Trono y del Altar y de su apartamiento del mensaje evan-
gélico.
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III.  CLARA CAMPOAMOR Y EL VOTO DE LA 
MUJER: UNO DE OCTUBRE DE 1931





Se transcriben las vibrantes intervenciones de Clara Campoamor y Victoria 
Kent del uno de octubre de 1931 sobre el candente tema del voto femenino. En 
las elecciones a Cortes Constituyentes se reconoció la elegibilidad de la mujer 
pero no su derecho al sufragio activo. La votación arrojó el resultado de 161 votos 
a favor del derecho femenino al sufragio frente a 121 votos contrarios

Irónicamente, en las elecciones de 1933, las primeras en las que la mujer es-
pañola lo pudo ejercer, Campoamor perdió su escaño por el partido Radical ante 
la victoria de la CEDA como partido más votado: ello no detuvo ni su energía 
política ni su convicción de la justicia de su postura de 1931.
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Discurso de Clara Campoamor en las Cortes 
de 1 de octubre de 1931

Señores diputados: lejos yo de censurar ni de atacar las manifestaciones de 
mi colega, señorita Kent, comprendo, por el contrario, la tortura de su espíritu al 
haberse visto hoy en trance de negar la capacidad inicial de la mujer. Creo que 
por su pensamiento ha debido de pasar, en alguna forma, la amarga frase de 
Anatole France cuando nos habla de aquellos socialistas que, forzados por la 
necesidad, iban al Parlamento a legislar contra los suyos.

Respecto a la serie de afirmaciones que se han hecho esta tarde contra el voto 
de la mujer, he de decir, con toda la consideración necesaria, que no están apo-
yadas en la realidad. Tomemos al azar algunas de ellas. ¿Que cuándo las mujeres 
se han levantado para protestar de la guerra de Marruecos? Primero: ¿y por qué 
no los hombres? Segundo: ¿quién protestó y se levantó en Zaragoza cuando la 
guerra de Cuba más que las mujeres? ¿Quién nutrió la manifestación pro respon-
sabilidades del Ateneo, con motivo del desastre de Annual, más que las mujeres, 
que iban en mayor número que los hombres?

¡Las mujeres! ¿Cómo puede decirse que cuando las mujeres den señales de 
vida por la República se les concederá como premio el derecho a votar? ¿Es que 
no han luchado las mujeres por la República? ¿Es que al hablar con elogio de las 
mujeres obreras y de las mujeres universitarias no está cantando su capacidad? 
Además, al hablar de las mujeres obreras y universitarias, ¿se va a ignorar a todas 
las que no pertenecen a una clase ni a la otra? ¿No sufren éstas las consecuencias 
de la legislación? ¿No pagan los impuestos para sostener al Estado en la misma 
forma que las otras y que los varones? ¿No refluye sobre ellas toda la consecuen-
cia de la legislación que se elabora aquí para los dos sexos, pero solamente diri-
gida y matizada por uno? ¿Cómo puede decirse que la mujer no ha luchado y que 
necesita una época, largos años de República, para demostrar su capacidad? Y 
¿por qué no los hombres? ¿Por qué el hombre, al advenimiento de la República, 
ha de tener sus derechos y han de ponerse en un lazareto los de la mujer?

Pero, además, señores diputados, los que votasteis por la República, y a quie-
nes os votaron los republicanos, meditad un momento y decid si habéis votado 
solos, si os votaron sólo los hombres. ¿Ha estado ausente del voto la mujer? Pues 
entonces, si afirmáis que la mujer no influye para nada en la vida política del 
hombre, estáis -fijaos bien- afirmando su personalidad, afirmando la resistencia 
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a acatarlos. ¿Y es en nombre de esa personalidad, que con vuestra repulsa reco-
nocéis y declaráis, por lo que cerráis las puertas a la mujer en materia electoral? 
¿Es que tenéis derecho a hacer eso? No; tenéis el derecho que os ha dado la ley, 
la ley que hicisteis vosotros, pero no tenéis el derecho natural fundamental, que 
se basa en el respeto a todo ser humano, y lo que hacéis es detentar un poder; 
dejad que la mujer se manifieste y veréis como ese poder no podéis seguir deten-
tándolo.

No se trata aquí esta cuestión desde el punto de vista del principio, que harto 
claro está, y en vuestras conciencias repercute, que es un problema de ética, de 
pura ética reconocer a la mujer, ser humano, todos sus derechos, porque ya des-
de Fitche, en 1796, se ha aceptado, en principio también, el postulado de que 
sólo aquel que no considere a la mujer un ser humano es capaz de afirmar que 
todos los derechos del hombre y del ciudadano no deben ser los mismos para la 
mujer que para el hombre. Y en el Parlamento francés, en 1848, VictorConsiderant 
se levantó para decir que una Constitución que concede el voto al mendigo, al 
doméstico y al analfabeto - que en España existe- no puede negárselo a la mujer. 
No es desde el punto de vista del principio, es desde el temor que aquí se ha 
expuesto, fuera del ámbito del principio -cosa dolorosa para un abogado-, como 
se puede venir a discutir el derecho de la mujer a que sea reconocido en la 
Constitución el de sufragio. Y desde el punto de vista práctico, utilitario, ¿de qué 
acusáis a la mujer? ¿Es de ignorancia? Pues yo no puedo, por enojosas que sean 
las estadísticas, dejar de referirme a un estudio del señor Luzuriaga acerca del 
analfabetismo en España.

Hace él un estudio cíclico desde 1868 hasta el año 1910, nada más, porque las 
estadísticas van muy lentamente y no hay en España otras. ¿Y sabéis lo que dice 
esa estadística? Pues dice que, tomando los números globales en el ciclo de 1860 
a 1910, se observa que mientras el número total de analfabetos varones, lejos de 
disminuir, ha aumentado en 73.082, el de la mujer analfabeta ha disminuido en 
48.098; y refiriéndose a la proporcionalidad del analfabetismo en la población 
global, la disminución en los varones es sólo de 12,7 por cien, en tanto que en 
las hembras es del 20,2 por cien. Esto quiere decir simplemente que la disminu-
ción del analfabetismo es más rápida en las mujeres que en los hombres y que 
de continuar ese proceso de disminución en los dos sexos, no sólo llegarán a 
alcanzar las mujeres el grado de cultura elemental de los hombres, sino que lo 
sobrepasarán. Eso en 1910. Y desde 1910 ha seguido la curva ascendente, y la 
mujer, hoy día, es menos analfabeta que el varón. No es, pues, desde el punto de 
vista de la ignorancia desde el que se puede negar a la mujer la entrada en la 
obtención de este derecho.
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Otra cosa, además, al varón que ha de votar. No olvidéis que no sois hijos de 
varón tan sólo, sino que se reúne en vosotros el producto de los dos sexos. En 
ausencia mía y leyendo el diario de sesiones, pude ver en él que un doctor habla-
ba aquí de que no había ecuación posible y, con espíritu heredado de Moebius y 
Aristóteles, declaraba la incapacidad de la mujer.

A eso, un solo argumento: aunque no queráis y si por acaso admitís la inca-
pacidad femenina, votáis con la mitad de vuestro ser incapaz. Yo y todas las 
mujeres a quienes represento queremos votar con nuestra mitad masculina, 
porque no hay degeneración de sexos, porque todos somos hijos de hombre y 
mujer y recibimos por igual las dos partes de nuestro ser, argumento que han 
desarrollado los biólogos. Somos producto de dos seres; no hay incapacidad po-
sible de vosotros a mí, ni de mí a vosotros.

Desconocer esto es negar la realidad evidente. Negadlo si queréis; sois libres 
de ello, pero sólo en virtud de un derecho que habéis (perdonadme la palabra, 
que digo sólo por su claridad y no con espíritu agresivo) detentado, porque os 
disteis a vosotros mismos las leyes; pero no porque tengáis un derecho natural 
para poner al margen a la mujer.

Yo, señores diputados, me siento ciudadano antes que mujer, y considero que 
sería un profundo error político dejar a la mujer al margen de ese derecho, a la 
mujer que espera y confía en vosotros; a la mujer que, como ocurrió con otras 
fuerzas nuevas en la revolución francesa, será indiscutiblemente una nueva fuer-
za que se incorpora al derecho y no hay sino que empujarla a que siga su camino.

No dejéis a la mujer que, si es regresiva, piense que su esperanza estuvo en la 
dictadura; no dejéis a la mujer que piense, si es avanzada, que su esperanza de 
igualdad está en el comunismo. No cometáis, señores diputados, ese error polí-
tico de gravísimas consecuencias. Salváis a la República, ayudáis a la República 
atrayéndoos y sumándoos esa fuerza que espera ansiosa el momento de su re-
dención.

Cada uno habla en virtud de una experiencia y yo os hablo en nombre de la 
mía propia. Yo soy diputado por la provincia de Madrid; la he recorrido, no sólo 
en cumplimiento de mi deber, sino por cariño, y muchas veces, siempre, he visto 
que a los actos públicos acudía una concurrencia femenina muy superior a la 
masculina, y he visto en los ojos de esas mujeres la esperanza de redención, he 
visto el deseo de ayudar a la República, he visto la pasión y la emoción que ponen 
en sus ideales. La mujer española espera hoy de la República la redención suya y 
la redención del hijo. No cometáis un error histórico que no tendréis nunca bas-
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tante tiempo para llorar; que no tendréis nunca bastante tiempo para llorar al 
dejar al margen de la República a la mujer, que representa una fuerza nueva, una 
fuerza joven; que ha sido simpatía y apoyo para los hombres que estaban en las 
cárceles; que ha sufrido en muchos casos como vosotros mismos, y que está an-
helante, aplicándose a sí misma la frase de Humboldt de que la única manera de 
madurarse para el ejercicio de la libertad y de hacerla accesible a todos es cami-
nar dentro de ella.

Señores diputados, he pronunciado mis últimas palabras en este debate. 
Perdonadme si os molesté, considero que es mi convicción la que habla; que ante 
un ideal lo defendería hasta la muerte; que pondría, como dije ayer, la cabeza y 
el corazón en el platillo de la balanza, de igual modo Breno colocó su espada, para 
que se inclinara en favor del voto de la mujer, y que además sigo pensando, y no 
por vanidad, sino por íntima convicción, que nadie como yo sirve en estos mo-
mentos a la República española.
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Discurso de Victoria Kent en las Cortes  
de 1 de octubre de 1931

Señores Diputados, pido en este momento a la Cámara atención respetuosa 
para el problema que aquí se debate, porque estimo que no es problema nimio, 
ni problema que debemos pasar a la ligera; se discute, en este momento, el voto 
femenino y es significativo que una mujer como yo, que no hago más que ren-
dir un culto fervoroso al trabajo, se levante en la tarde de hoy a decir a la 
Cámara, sencillamente, que creo que el voto femenino debe aplazarse. Que creo 
que no es el momento de otorgar el voto a la mujer española. Lo dice una mu-
jer que, en el momento crítico de decirlo, renuncia a un ideal. Quiero significar 
a la Cámara que el hecho de que dos mujeres, que se encuentran aquí reunidas, 
opinen de manera diferente, no significa absolutamente nada, porque, dentro 
de los mismos partidos y de las mismas ideologías, hay opiniones diferentes. 
Tal ocurre en el partido radical, donde la Srta. Campoamor figura, y el Sr. 
Guerra del Río también. Por tanto, no creo que esto sea motivo para esgrimirlo 
en un tono un poco satírico, y que a este problema hay que considerarle en su 
entraña y no en su superficie.

En este momento vamos a dar o negar el voto a más de la mitad de los in-
dividuos españoles y es preciso que las personas que sienten el fervor republi-
cano, el fervor democrático y liberal republicano nos levantemos aquí para 
decir: es necesario aplazar el voto femenino. Y es necesario Sres. Diputados 
aplazar el voto femenino, porque yo necesitaría ver, para variar de criterio, a las 
madres en la calle pidiendo escuelas para sus hijos; yo necesitaría haber visto 
en la calle a las madres prohibiendo que sus hijos fueran a Marruecos; yo ne-
cesitaría ver a las mujeres españolas unidas todas pidiendo lo que es indispen-
sable para la salud y la cultura de sus hijos. Por eso Sres. diputados, por creer 
que con ello sirvo a la República, como creo que la he servido en la modestia 
de mis alcances, como me he comprometido a servirla mientras viva, por este 
estado de conciencia es por lo que me levanto en esta tarde a pedir a la Cámara 
que despierte la conciencia republicana, que avive la fe liberal y democrática y 
que aplace el voto para la mujer. Lo pido porque no es que con ello merme en 
lo más mínimo la capacidad de la mujer; no, Sres. Diputados, no es cuestión de 
capacidad; es cuestión de oportunidad para la República. Por esto pido el apla-
zamiento del voto femenino o su condicionalidad; pero si condicionamos el 
voto de la mujer, quizás pudiéramos cometer alguna injusticia. Si aplazamos el 
voto femenino, no se comete injusticia alguna, a mi juicio. Entiendo que la 
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mujer, para encariñarse con un ideal, necesita algún tiempo de convivencia con 
la República; que vean las mujeres que la República ha traído a España lo que 
no trajo la monarquía: esas veinte mil escuelas de que nos hablaba esta maña-
na el Ministro de Instrucción Pública, esos laboratorios, esas Universidades 
populares, esos Centros de cultura donde la mujer pueda depositar a sus hijos 
para haberlos verdaderos ciudadanos.

Cuando transcurran unos años y vea la mujer los frutos de la República y 
recoja la mujer en la educación y en la vida de sus hijos los frutos de la 
República [...], cuando la mujer española se dé cuenta de que sólo en la 
República están garantizados los derechos de ciudadanía de sus hijos, de que 
sólo la República ha traído a su hogar el pan que la monarquía no les había 
dejado, entonces, Sres. Diputados, la mujer será la más ferviente, la más ar-
diente defensora de la República; pero, en estos momentos, cuando acaba de 
recibir el Sr. Presidente firmas de mujeres españolas que, con su buena fe, 
creen en los instantes actuales que los ideales de España deben ir por otro ca-
mino, cuando yo deseaba fervorosamente unos millares de firmas de mujeres 
españolas de adhesión a la República, cuando yo deseaba miles de firmas y 
miles de mujeres en la calle gritando «¡Viva la República!» y «¡Viva el Gobierno 
de la República!» [...], he de confesar humildemente que no la he visto, que yo 
no puedo juzgar a las mujeres españolas por estas muchachas universitarias 
que estuvieron en la cárcel, honra de la juventud escolar femenina, porque no 
fueron más que cuatro muchachas estudiantes. No puedo juzgar tampoco a la 
mujer española por estas obreras que dejan su trabajo diariamente para soste-
ner, con su marido, su hogar. Si las mujeres españolas fueran todas obreras, si 
las mujeres españolas hubiesen atravesado ya un periodo universitario y estu-
vieran liberadas en su conciencia, yo me levantaría hoy frente a toda la Cámara 
para pedir el voto femenino.

Pero en estas horas yo me levanto justamente para decir lo contrario y decir-
lo con toda la valentía de mi espíritu, afrontando el juicio que de mí puedan 
formar las mujeres que no tengan ese fervor y estos sentimientos republicanos 
que creo tener. Es por esto por lo que claramente me levanto a decir a la Cámara: 
o la condicionalidad del voto o su aplazamiento; creo que su aplazamiento sería 
más beneficioso, porque lo juzgo más justo, como asimismo que, después de 
unos años de estar con la República, de convivir con la República, de luchar por 
la República y de apreciar los beneficios de la República, tendríais en la mujer el 
defensor más entusiasta de la República. Pero hoy, Sres. Diputados, es peligroso 
conceder el voto a la mujer. Yo no puedo sentarme sin que quede claro mi pen-
samiento y mi sentimiento y sin salvar absolutamente para lo sucesivo mi con-
ciencia. He ahí lo que quería exponer a la Cámara.
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Mujeres españolas ejerciendo por primera vez su derecho al voto, elecciones de 19 de noviembre 
de 1933.





IV.  CLARA CAMPOAMOR Y EL DIVORCIO: 
QUINCE DE OCTUBRE DE 1931





La diputada Campoamor se pronuncia a favor del divorcio en la sesión 
de  15/10/1931, en respuesta a las argumentaciones del diputado Ossorio y 
Gallardo. Para la diputada, el divorcio ha de ser admitido con base en dos princi-
pios irrenunciables: libertad y laicismo. Sin negar el elemento psíquico que em-
puja a la celebración del matrimonio, éste se basa en un concierto de voluntades 
que la Ley no puede obligar a su mantenimiento indefinido. Además, jurídica-
mente, Clara Campoamor recuerda que el Concordato monárquico de 1851 ha 
decaído automáticamente.
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V.  CLARA CAMPOAMOR Y LA 
DEROGACIÓN DE LA REGLAMEMENTACIÓN 

DE LA PROSTITUCIÓN





En mayo de 1922, Clara Campoamor participó en la fundación de la Sociedad 
Española de Abolicionismo, cuyo objetivo final era lograr acabar con la prostitución. 

Diez años después, en su discurso de 15 de enero de 1932 en el Congreso, se 
pronuncia con claridad sobre las casas de tolerancia o burdeles: el Estado no 
puede reglamentar el vicio, ni percibir tributos de estas casas, ni poner en marcha 
mecanismos de reconocimientos médicos superficiales sobre mujeres que, en un 
80%, son menores de edad, sin que quede constancia en los dispensarios de sus 
expedientes ni de sus fechas de nacimiento. En definitiva, el Estado no puede 
cínicamente empujar a la juventud a ese vicio con la falsa promesa de garantizar 
su salud, ni puede estimular a los proxenetas en la trata de blancas entre los 
burdeles. Por ello, propone la derogación de las reglamentaciones tributarias y 
sanitarias existentes. 
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VI.  CLARA CAMPOAMOR Y LA UNIÓN 
REPUBLICANA FEMENINA





Para concienciar a las españolas de sus recién adquiridos derechos constitu-
cionales, a finales de 1931 Clara Campoamor funda la Unión Republicana feme-
nina. Una rama de la URF será la Cuna y el Madrinazgo del niño, que organizará 
la donación de cunas a madres sin recursos.

Promocionada por la URF nace en 1932 la revista mensual Cultura Universal 
y Femenina. En su primer número, y coincidiendo con el primer aniversario del 
derecho femenino al voto, Consuelo Bergés en nombre de la URF rinde homena-
je como acto de justicia a Clara Campoamor. 

En su Junta General de 15 de abril de 1932, la URF acordó aprobar un manifies-
to de homenaje a la labor de las Cortes Constituyentes en la promoción y recono-
cimiento de la igualdad y los derechos de la mujer española, que se adjunta. 
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VII.  CLARA CAMPOAMOR Y LA DIRECCIÓN 
GENERAL DE BENEFICENCIA





El 28 de diciembre de 1933, ya sin escaño, Clara Campoamor es nombrada 
Directora General de Beneficencia y Asistencia Social. En consecuencia, en repre-
sentación de este centro directivo, el 17 de marzo de 1934 es designada vocal en 
el Patronato para la Administración de los bienes incautados a la Compañía de 
Jesús. 

Uno de los logros de Clara Campoamor será la aprobación del Decreto del 23 
de agosto de 1934 (Gaceta del día 25), por el que se pretende la fiscalización de 
la actividad de las fundaciones privadas por la Dirección, y se crean un censo de 
mendigos y un registro de asistidos.

En su artículo 1 el Decreto declara que, para todo lo referente tanto a la coor-
dinación de la Asistencia pública y la Beneficencia particular se crea, bajo las 
inmediatas órdenes del Director General de Beneficencia y Asistencia Social, una 
Oficina central de información y ordenación de la Asistencia, dentro de la cual 
funcionarán los servicios de «Tutela del Estado sobre el niño huérfano y desam-
parado» y de «Domicilio de socorro del ciudadano». En el artículo 2 se regulan 
las  funciones de las Juntas Provinciales de Beneficencia.

Clara Campoamor presentaría su dimisión el 23 de octubre de 1934, como 
protesta ante la represión de la revolución en Asturias.
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VIII.  CLARA CAMPOAMOR Y LA SOCIEDAD 
DE NACIONES





El dos de septiembre de 1931 viaja a Ginebra como Delegada Suplente para 
participar en la Asamblea General de la Sociedad de Naciones. La imagen que se 
reproduce recoge las fotografías de los miembros de la delegación española, pre-
sididos por Alejandro Lerroux, Jefe del partido Radical en el que por entonces 
milita y por el que consiguió su escaño en las elecciones a Cortes Constituyentes 
de junio de ese año.

El viaje se repetiría en septiembre de 1934.De esta manera, entra en contacto 
con destacados personajes del período de entreguerras y podrá vivir en primera 
persona las tensiones, de momento verbales, que un día conducirán a una nueva 
guerra mundial. 
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